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1. Introducción. 
Existe una correlación irrefutable: las naciones que han alcanzado mayores niveles de desarrollo económico y 
bienestar social son aquellas que han invertido recursos humanos y financieros en educación y en ciencia, tecnología 
e innovación y  no al revés. Son sociedades cuyas organizaciones e instituciones sociales han desarrollado la 
capacidad de crear conocimiento, de innovar y de difundirlo y aplicarlos en todos los ámbitos de la vida nacional. El 
conocimiento científico, tecnológico y humanístico es su principal componente, pero han revalorado e incorporado 
también el conocimiento tradicional, pues como lo señala FONCICYT (2011) 
los conocimientos tradicionales pueden contribuir de manera valiosa a la comprensión y solución de 
problemas sociales y ambientales a nivel local, nacional y hasta global; por ello deben promoverse políticas 
públicas que los articulen con la ciencia, la tecnología, innovación, educación y cultura. 
En México se hace ciencia y tecnología, se realizan innovaciones y se hacen bien, pero no  con el enfoque, la 
extensión y celeridad que exigen las condiciones del entorno  mundial , los requerimientos de competitividad de las 
naciones con quienes establecemos relaciones económicas, comerciales y culturales, ni con las necesidades internas 
para enfrentar nuestros rezagos estructurales, la creciente desigualdad, y las bases para el desarrollo sustentable del 
país, por lo que no tenemos aún  las fortalezas requeridas para que el conocimiento, en su ascepción mas amplia,  
nos ponga en la vía de ser sociedades avanzadas. 
Por ello, es necesario redoblar esfuerzos para transitar  hacia las  sociedades del conocimiento y el desarrollo 
sustentable (Olivé y Sanoval, 2007), proyecto de nación en el que México está inmerso  y que forma la utopía que 
nos hace avanzar, mediante trayectorias que nos lleven a una profunda transformación de los quehaceres 
económicos, sociales,  educativos y culturales donde la ciencia, la tecnología y la innovación constituyan el soporte 
fundamental y se integren todos los saberes sociales, y donde se construya ciencia autóctona, no solo la ciencia de la 
agenda de las naciones desarrolladas, ciencia en y para los grandes problemas nacionales que no comparten ni son 
de interés de esas naciones. 
La incorporación de la ciencia, la tecnología y la innovación en la generación de alto valor agregado en la economía 
y la sociedad, conducen a elevar la productividad y la competitividad, la conciencia e igualdad ciudadana, que 
repercuten a su vez,  en  un mejor desempeño económico, tanto en el mercado interno como  en el mundo 
globalizado,  con sus implicaciones positivas en la calidad de vida y el bienestar general de su población. 
Los indicadores de nuestra desarticulación son evidentes: En el escenario internacional (FCCyT, 2012:3) ocupamos  
el lugar 12 en el tamaño de la economía, pero el 57 en el Índice de Desarrollo Humano (IDH), el 53 en 
competitividad global, el 79 en capacidad de innovación y el 107 en la calidad del sistema educativo. Estos valores 
no son los requeridos y es necesario impulsar con mayor ahínco políticas públicas que se conviertan en políticas de 
Estado para transformarlas. 
En el terreno educativo, ciencia, tecnología e innovación los indicadores nos muestran debilidades aún más 
preocupantes si nos comparamos con los principales competidores del mundo. Pero aún si sólo nos comparamos con 
Brasil encontramos brechas abismales: Brasil  tiene una cobertura educativa de 76%  entre los jóvenes de 15 a 19 
años que corresponde al nivel preparatorio (educación media superior) y en México es sólo de 52%. Para el rango de 
edad de 20 a 29 años relacionado con el nivel de licenciatura Brasil atiende al 21% y México sólo al 11% (Ancer, 
2012: 21).  
En relación a la  formación de investigadores, pilar de la innovación, la situación es más contrastante. Mientras que 
Estados Unidos gradúa 54 mil doctores al año,  Brasil 12 mil,  Corea 10 mil,  España 7 mil, en México graduamos 
únicamente a 3 mil doctores al año, y el 85% provienen de programas del Programa Nacional de Posgrados de 
Calidad (PNPC),  (Conacyt, 2010: 73).   
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Como podemos observar, la cantidad de doctores a nivel nacional es aún modesta para construir las bases del 
conocimiento autóctono que requerimos y los sustentos para la producción e incorporación de conocimiento a 
actividades de alto valor agregado que nos permitan competir exitosamente con otros países de igual o mayor 
desarrollo, por lo que es necesario definir políticas públicas que señalen trayectorias para que se eleve 
sustancialmente la formación de personas con doctorado en todos los campos y áreas del conocimiento, suficientes 
para incrementar el acervo de personal altamente calificado para el desarrollo de la ciencia, tecnología e  innovación 
en el país. 
2. La ciencia en la sociedad del conocimiento 
Las sociedades del conocimiento (UNESCO, 2005) están cimentadas en la creación de alto valor agregado 
económico y social y la innovación permanente fundamentada en el conocimiento ampliamente y socialmente 
difundido, apropiado y aplicado. La formación de recursos humanos altamente calificados en nuevos campos del 
saber, que participen en la creación de conocimiento y que este sea traducido en esquemas de apropiación e 
innovación asociadas a las organizaciones empresariales, a las instituciones gubernamentales y a las organizaciones 
sociales es estratégica en este tránsito. 
 
 Para ello, es necesario definir los grandes objetivos nacionales para el desarrollo sustentable que deberán 
abordarse con enfoques multi y transdisciplinarios, entre otros  campos del saber: 
 
“… matemáticas, biotecnología, aeronáutica, mecatrónica, tecnologías de la información, diseño y 
fabricación de maquinaria y equipo basados en la microelectrónica, informática y robótica” (Ancer, 
2012:132).  
 
Como también:   
 
“…vigorización de infraestructura sostenible, segura, suficiente y de calidad; tecnologías no 
convencionales para el aprovechamiento de nuevos yacimientos de hidrocarburos; utilización de energías 
renovables y limpias; desarrollo de las ingenierías en todas sus vertientes; agro tecnologías para mejorar la 
producción de alimentos; manejo sustentable del agua; conservación y restauración de la biodiversidad; 
conocimiento y aprovechamiento de recursos naturales (entre otros minerales, combustibles, flora y fauna, 
pesquería) con criterios de sustentabilidad; cuidado del medio ambiente y mitigación de los efectos del 
cambio climático; prevención y atenuación de desastres causados por fenómenos naturales; desarrollo de 
nuevos materiales; fortalecer e incrementar el acceso de tecnologías de información y comunicación; 
consolidación de la industria aeroespacial; desarrollo de productos farmacéuticos y vacunas; atención a 
problemas emergentes de salud, así como los crónico-degenerativos, neoplasias y los derivados del 
envejecimiento de la población, reordenamiento territorial; problemas e impactos de migración; combate a 
la desigualdad y la pobreza; atención a la juventud, a los asuntos indígenas y a los de género; impulso al 
empleo de calidad, fortalecimiento de la identidad y la soberanía nacional (FCCyT, 2012:10) .  
 
Políticas en ciencia, tecnología e innovación como las citadas son necesarias para preparar recursos humanos de 
alta calificación, orientados al conocimiento de vanguardia para elevar la productividad y competitividad del 
desarrollo sustentable de un país con las particulares características de México. 
 
 Para su plena penetración en las estructuras socioeconómicas,  las sociedades del conocimiento deben atender la 
vocación productiva de las diversas regiones. Por ello, urge impulsar un proceso de desconcentración y conformar  
subsistemas regionales de ciencia, tecnología e innovación mediante la creación de parques tecnológicos integrados, 
de ciudades creativas y del conocimiento, pero no con lo que para los países desarrollados es la triple hélice 
simétrica (Ezkovitz, 2002) estado-empresas-universidades, que interactuando en espiral impulsan el motor del 
desarrollo, ya que para México como para otros países de América Latina estas hélices o aspas son fuertemente 
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asimétricas pues las empresas privadas realizan poca investigación y desarrollo (I&D) y aplican poco conocimiento 
de frontera (hélice muy pequeña), las universidades públicas generan alrededor del 80 % de la investigación 
científica, tecnológica y humanística (hélice muy grande), y el gobierno no solo financia y proporciona el marco 
normativo-jurídico y de políticas públicas para la I&D, sino que cuenta con centros de investigación de alto nivel 
donde se genera una parte importante de conocimiento para sectores estratégicos (hélice mediana), quedando la 
sociedad civil con una participación muy limitada. Por ello, al modelo de la tríple hélice habrá que hacerles las 
adecuaciones que implica la asimetría de las aspas y además sumarle una cuarta hélice formada por la sociedad civil, 
ya que las nuevas formas de producir conocimiento son socialmente construidas (modo 2 de Gibbons,et al, 1997) y 
la forma tradicional de hacer ciencia (método científico tradicional, ciencia académica o Modo 1 de Gibbons, et al), 
está siendo rebasada y sustituida por la ciencia posacadémica y la ciencia posnormal (Jiménez-Buedo y Ramos 
Vielba, 2009).  
 
También es necesario  contar con una visión estratégica orientada a   la formación de cadenas de alto valor 
agregado y dirigida especialmente a sustituir la dependencia tecnológica del extranjero, ya que la agenda de la 
investigación de los países desarrollados no coincide en mucho con la que requieren países como México que tienen 
graves rezagos estructurales y donde la inequidad y la desigualdad son una de las más fuertes del mundo.  
 
Consecuentemente, una política sustentable en ciencia, tecnología e innovación deberá estar articulada en torno a  
tres pilares:  
1. El fortalecimiento de la capacidad científica y tecnológica: recursos humanos de alto nivel  y de  
infraestructura.  Es decir, aumentar la formación de recursos humanos en maestría y especialmente 
doctorado incrementando  las becas y  los programas de posgrado en general y de manera prioritaria en el 
PNPC,  así como, ampliar adecuadamente y bien direccionada la oferta de posgrado y generar redes que 
permitan compartir los espacios físicos, laboratorios, bibliotecas, etcétera intra e interinstitucionalmente y 
entre las instuciones y los sectores productivo, gubernamental y social. 
2.  Vincular la creación del conocimiento y la innovación con el desarrollo sustentable de empresas e 
instituciones  sociales para la producción de bienes útiles, patentes, protocolos de servicios, para el 
mercado y el bienestar social. 
3. Realizar las actividades científicas y de innovación antes mencionadas  en el marco de la 
cooperación, el trabajo en equipo, mediante la formación de redes temáticas en instituciones nacionales  e 
internacionales (Villa, 2012) donde además estén involucrados los sectores a cuyas necesidades vaya 
dirigido el conocimiento. 
 
La política sustentable en ciencia y tecnología está soportada fundamentalmente por quienes han obtenido el 
doctorado. “El doctorado es el nivel académico necesario para atender la esfera de competencias propias de la 
investigación, desarrollo tecnológico e innovación” (Conacyt, 2010:57).   Por ello, los recursos humanos  con nivel 
de doctorado son imprescindibles tanto para el reforzamiento de la formación académica de los jóvenes en los 
diferentes niveles del posgrado, particularmente el doctorado, como para incrementar los procesos de innovación y 
derivarlos en patentes y otros registros de propiedad intelectual que permitan una mayor generación y apropiación 
de alto valor agregado en el mercado, en las instituciones sociales, innovar protocolos de políticas orientadas a 
resultados para la eficiencia y la competitividad, así como para la contrucción de una ciudadanía participativa y 
consciente. 
 
3. Un elemento clave para el sistema nacional de Innovación. El Sistema Nacional de Investigadores y sus  
desafíos 
El Sistema Nacional de Investiagdores (SNI) fue creado en 1984 en el contexto más agudo de la crisis económica de 
1982 y con el propósito de radicar a los doctores en el país, evitar la fuga de cerebros, fortalecer la academia y la 
creación del conocimiento y abrir paso a la formación masiva de estudios de posgrado, mediante un mecanismo 
central de funcionamiento, el reconocimiento de la productividad y capacidad para formar recursos de alto nivel de 
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quienes se encontraban en las instituciones de educación superior (IES) del país y de otorgar una beca según el nivel 
evaluado de este desempeño.  
Así, para el año  2013, el SNI  contaba con más de 19,000 doctores y alrededor de 500 programas de doctorado en el 
Padrón Nacional de Posgrados de Calidad (PNPC) que son el 50% del total, programas que gradúan en promedio a 
2,500 doctores de los 3 mil que se gradúan al año. Aun considerando a los doctores que no se encuentran en el SNI, 
¿Puede desarrollarse la competitividad que requiere la sociedad del conocimiento en la globalización con este ritmo 
de formación de capital intelectual?  
La respuesta es negativa. Ni por su tamaño y extensión, a nivel cuantitativo,  pero tampoco, ni por su grado de  
vinculación y capacidad de innovación, a nivel cualitativo. Es decir, se necesita acelerar el crecimiento en la 
formación de doctores y a su vez transformar la forma de inserción de los doctores en el proceso de innovación  
vinculándolos además de a las IES, a las empresas e instituciones sociales,  para traducir la ciencia, la creación del 
conocimiento,  en instrumentos útiles, en patentes y políticas vinculadas a resultados, que aumenten la 
competitividad en el mercado y eleven el  bienestar social. 
A casi treinta años de su creación los objetivos iniciales de este sistema se han cumplido, a excepción de la cantidad 
de formación de doctores que sigue siendo baja tanto en comparación con las necesidades urgentes del país como 
con la que realizan otros países. Es decir, en México se hace ciencia y se hace bien, pero no con la extensión y la 
celeridad que se requiere, como lo señalamos antes, por lo que se requieren nuevos instrumentos para avanzar en la 
política pública de construir un sistema sustentable de innovación en México, centrado en la formación de doctores, 
ya que al SNI no solo como marco para la retención y repatriación de talentos, sino como base para la creación y 
funcionamiento de programas de posgrado que formen principalmente doctores, no se le puede pedir que cumpla 
objetivos para los que no fue creado y los objetivos de un sistema de innovación en el tránsito hacia sociedades del 
conocimiento, rebasan a los objetivos del SNI. 
4. La transformación necesaria del SNI para avanzar en la consolidación del sistema nacional de innovación 
El SNI a lo largo de sus treinta años de existencia ha sido objeto de muchas reformas progresistas y positivas que 
han permitido que se consolide como una institución seria, prestigiada  y respetada en la comunidad científica. Sin 
lugar a dudas,  nos encontramos en el umbral de una nueva reforma en el marco de la agenda para el desarrollo de la 
ciencia, tecnología e innovación orientada al desarrollo sustentable. Esta reforma tendrá que ahondar en las dos 
vertientes: la cuantitativa, relativa al crecimiento de los graduados en doctorado y de la capacidad científica,  
tecnológica y de innovación formativa del posgrado, así como en el atractivo de las becas y condiciones de trabajo 
para quienes se forman y para quienes son docentes, y de manera estratégica, la cualitativa orientada a la 
innovación, al fortalecimiento de la propiedad intelectual, en el registro y patentamiento y en políticas ligadas a 
resultados en el ámbito del sector productivo, de las empresas e instituciones sociales, pero sin descuidar la 
investigación básica y las nuevas formas de la construcción, diseminación y aplicación del conocimiento de la 
ciencia posacadémica y posnormal. Se requiere entonces de una auténtica renovación del sistema, donde a la actualo 
valoración de la forma de trabajo y resultados obtenidos por quienes son doctores, se agreguen nuevos indicadores, 
indicadores de segunda y tercera generación (Scavone, 2003) diferenciados por las distintas necesidades y perfiles 
de las regiones,  que formarán la nueva estructura de evaluación, un nuevo modelo guidado por una visión de largo 
plazo y  un conjunto de objetivos  orientados hacia la innovación permanente en la sociedad del conocimiento y el 
desarrollo sustentable de México y sus regiones. 
En relación a la vertiente cualitativa, es sin duda necesario fomentar y fortaleceer la vinculación universidades -  
empresas – gobierno y sociedad y fortalecer las formas posacadémicas y posnormales de hacer ciencia dentro de la 
contrucción social del conocimiento y su uso, así como de favorecer el estudio del conocimiento tradicional y su uso 
y apropiación, por lo que es indispensable fortalecer y valorar el trabajo en equipo mediante la formación de redes, 
otorgar valor a la participación en redes temáticas, en redes duales universidad-empresa, universidad- instituciones 
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sociales, al emprendurismo social y no solo empresarial, por lo que la productividad centrada en publicaciones, en 
especial la de artículos indizados y sus niveles de citación no puden seguir teniendo la importancia fundamental que 
ahora tienen, sino que serán una parte pequeña que ceda su lugar a los indicadores de impacto del conocimiento en 
la resolución de problemáticas productivas y sociales, así como otorgar valor especial a la actividad de 
investigadores que participen en empresas tanto con fines de lucro como en empresas sociales, parques tecnológicos, 
clúster, centros de vinculación e instituciones sociales orientados a la creación del conocimiento, la  innovación y la 
producción de patentes y/o procesos de eficiencia orientados a resultados. 
Estas propuestas están orientadas hacia el objetivo estratégico nacional de no sólo contar con un universo más 
grande de doctores que hacen ciencia, sino principalmente reorientar las tendencias actuales y dar un gran giro en el 
quehacer científico hacia el desarrollo tecnológico, la innovación para la creación de conocimiento que genere alto 
valor agregado productivo y social y contribuya a resolver los graves problemas nacionales de desigualdad y 
exclusión social que seguimos padeciendo, y aunque se tendrá que seguir haciendo ciencia normal, esta ya no será la 
fundamental y mayoritaria dentro del Sistema Nacional de Innovación. 
Sin lugar a dudas, la educación superior y sus instituciones tiene un rol estratégico en esta reorientación y 
transformación del actual Sistema Nacional de Investigadores y su paso a la construcción del Sistema Nacional de 
Innovación, pues en México existe el acervo de recursos humanos en ciencia y tecnología necesario (pero no 
suficientes) para iniciar con determinación y éxito este proceso de transformación de las bases constitutivas que 
lleven también al nuevo modelo de educación superior, ciencia, tecnología e innovación.   
5. Hacia la conformación del Sistema Nacional de Innovación 
El sistema de educación superior no puede sostener por sí solo la política nacional de ciencia, tecnología e 
innovación por más esfuerzos, reformas y cambios que se realicen, y el SNI que constituye el programa transversal 
de liderazgo científico del sistema educativo, aún menos, pues como ya expusimos sus objetivos son claros y 
acotados.  
Si bien, los sistemas nacionales de innovación son muy complejos y requieren de muchos actores institucionales 
para su realización, son dos los ejes fundamentales sobre los que descansa: La política de educación superior y la 
política industrial sectorial en concordancia con la vocación productiva de las regiones, de las cuales derivan 
políticas de apoyo a estas dos. 
En México se ha avanzado mucho en el terreno del sistema educativo, se cuenta con importantes activos 
institucionales de  gestión, coordinación y legislación, pero por obstáculos políticos y financieros aún no se ha 
alcanzado la transformación del proyecto integral. Por ejemplo en sistema educativo persiste la formación deficiente 
del nivel básico en el sector público y mayoría del sector privado; se tiene una débil cobertura en el nivel medio 
superior aunado a una alta deserción escolar, se profundiza el déficit de cobertura y el problema de deserción y 
reprobación en licenciatura y se agrava la baja intensidad de formación de posgrado y particularmente de doctores 
en las áreas que debieran ser estrátegicas y que anotamos en el primer apartado de este trabajo, por mencionar los 
problemas estructurales más urgentes. 
Aún si se otorgaron los recursos presupuestales en los porcentajes que se requieren para resolver estos problemas y 
se hiciera de manera inmediata y progresiva, no sería posible en las actuales condiciones que las instituciones de 
educación superior se integraran al sector productivo y al social si desde la planeación estratégica a que obliga el 
artículo 26 Constitucional no ha regido la actividad gubernamental y paulatinamente el Estado fue dejando la 
rectoría de la economía y desde tres décadas no contamos con una política industrial sectorial  que  tenga su 
concreción en la vocación productiva de las regiones (UANL, 2013), y se ha abandonado la política social, dentro de 
ella la educativa, reduciéndola a evaluaciones estandarizadas y desvinculadas de la base del profesorado. Por ello la 
política educativa y la política industrial constituyen los dos ejes centrales sobre los que debe descansar el sistema 
nacional de innovación en México. 
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6. El estado de Nuevo León reúne las características para establecer el sistema estatal de innovación 
Para avanzar progresivamente hacia un sistema nacional de innovación es importante estudiar las fortalezas y 
capacidades existentes a nivel regional. Nuevo León, como entidad federativa cuenta con una infraestructura 
industrial y de servicios,  extensa, moderna y altamente competitiva, es pionero en el impulso de parque industriales, 
de cluster y del proyecto de ciudad del conocimiento. 
 En Nuevo León el  sistema educativo es muy grande, particularmente a nivel superior. Esta ventaja se acompaña 
por la existencia de importantes universidades, como la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL), de carácter 
público, el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM), la Universidad de Monterrey 
(UDEM) entre las más importantes de carácter privado. 
Si bien el acervo de recursos humanos en ciencia y tecnología, contabilizados por los miembros del SNI, se 
concentran en el Distrito Federal con el 38% del total, en los estados de México, Morelos, Jalisco, Puebla, Nuevo 
León y Baja California el 27%, quedando distribuidos en el resto de los estados el 35%. Nuevo León ocupa uno de 
los primeros lugares en miembros del SNI entre las universidades públicas fuera de la capital del país. 
Además de estas fortalezas, en años recientes el estado de Nuevo León ha canalizado importantes recursos para el 
desarrollo de la ciencia, tecnología e innovación. Promulgó la ley estatal, formó el Consejo Ciudadano de Ciencia y 
concertó con las organizaciones empresariales y educativas la creación del Parque de Innovación, Investigación y 
Tecnología que tiene como propósito, entre otros, de servir de apoyo para impulsar de cinco áreas del conocimiento 
estratégicas: mecatrónica, biotecnología, software y las tecnologías de la información y comunicación, 
nanotecnología y los servicios de la salud.  
En este parque se encuentra el Centro de Ingenierías y Desarrollo Industrial de la UANL, junto con otras 
instituciones educativas y empresariales orientadas al desarrollo científico y de patentes. En este contexto la 
Universidad ha realizado con el gobierno del estado, para beneficio de la UANL y de la sociedad neolonesa, una 
estrecha coordinación para impulsar el desarrollo de otros programas estratégicos. La UANL participa en todos los 
clusters  que el gobierno del estado de Nuevo León ha fomentado para que Monterrey y su área metropolitana 
transiten hacia una ciudad del conocimiento. Podemos enunciar los siguientes clusters: biotecnología, industria 
automotriz, aeronáutica, alimentario,  electrodomésticos, vivienda y software, entre otros en proceso de 
conformación (Ancer 2012:134). 
En suma, Nuevo León muestra como las políticas públicas pueden articularse con la participación de gobierno,  
instituciones empresariales y educativas y la sociedad, para impulsar proyectos que sienten las bases del sistema 
estatal de innovación y la construcción de la sociedad del conocimiento que abra caminos de vinculación tanto para 
la formación de nuestros jóvenes como para su integración a los mercados laborales con las competencias necesarias 
para satisfacer sus más sentidas aspiraciones en el mercado laboral y para que hagan un ejercicio conciente y 
participativo de su ciudadanía de manera responsable. 
7. 6. Financiamiento para ciencia, tecnología e innovación para el desarrollo sustentable 
La OCDE destaca que la inversión en ciencia y tecnología es factor determinante del 25% del crecimiento 
económico en países en vías de desarrollo y de cuando menos el 50% en países desarrollados. Como puede 
observarse, los recursos orientados a la ciencia, tecnología e innovación son muy importante para detonar los 
procesos de desarrollo sustentable y en el caso de México, junto con la inversión en educación y de forma especial 
en el posgrado don elementos son fundamentales  para ello. 
En el marco de los compromisos del Plan Nacional de Desarrollo y las normatividades relacionadas, se debe 
alcanzar una asignación presupuestal federal y estatal para ciencia y tecnología que ascienda al 1% del PIB y al 8% 
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en educación, es indispensable que las institucines de educación superior y en especial las públicas que son las que 
realizan  mayoritariamente la I&D,  coadyuven en la resolución de las problemáticas educativas y de la 
reestructuración y reconceptualización del trabajo investigativo para generar, sieminar y aplicar conocimiento, 
desplegado esfuerzos para ampliar su oferta educativa y los proyectos de investigación mediante acciones que 
permitan aumentar los recursos presupuestales que se requieren para ello, sin olvidar su compromiso con los otros 
niveles del sistema educativo.  
El compromiso del gobierno de Nuevo León y de la UANL con la educación, la Ciencia, la tecnología y la 
innovación, pero sobre todo con la juventud de México es irrenunciable. Participar honestamente en la educación 
implica una actitud optimista, la creencia de que los seres humanos podemos ser mejores y que podemos contribuir a 
crear un mundo mejor. Educar es fomentar el desarrollo de las capacidades, es proponer caminos para que sean 
recorridos con libertad, creatividad, responsabilidad y sean receptivos a la innovación para el desarrollo sustentable, 
pero esto requiere de una transformación de la forma de generar conocimiento y de la forma de formar donde las 
instituciones de educación superior, son aliadas responsables, experimentadas y comprometidas con la educación, la 
ciencia, tecnología e innovación y con México. 
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